
«Venezuela es un país dividido en 
dos: un país dominante y un 

país marginal. No ha podido integrar-
se en una sola nación y su realidad so-
cial está fracturada y en agonizante 
necesidad de unificación. Esta unifica-
ción es una cuestión de vida o muerte 
para el país, una cuestión de supervi-
vencia»1. Lo anterior, aunque de una 
vigencia innegable, fue escrito hace 15 
años por alguien a quien difícilmen-
te hoy podría acusarse de chavista, y 
que rebatía ya ese intento de simpli-

ficar los hechos que hoy muchos en-
carnan cuando afirman que los venezo-
lanos éramos felices pero no lo sabíamos. 

Todo fenómeno social es complejo, po-
lifactorial, lleno de matices, y explicar-
lo en pocas páginas plantea una serie 
de límites. En este artículo intentare-
mos, sin embargo, dar una mirada al 
quehacer político venezolano, repa-
sando algunas etapas: la Venezuela de 
finales del siglo xx en la que incursio-
na el chavismo, la aparición de viejos 
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fantasmas estructurales, pasando por 
los diferentes chavismos; por último, 
revisaremos las responsabilidades que 
tendrían las fuerzas de izquierda no 
chavistas en un escenario a menudo 
bastante entrampado y polarizado.

■ ■ El quiebre de un sistema

Las variables que usaremos para ilus-
trar el cuadro social venezolano con el 
que se encontró Hugo Chávez en 1999 
son tres: resultados del sistema de 
educación pública, gasto público so-
cial y participación política. El uso de 
estas tres variables responde al hecho 
de que están íntimamente conectadas 
con tres elementos esenciales del dis-
curso y la praxis del chavismo desde 
su llegada al poder, a saber: un au-
mento pronunciado del gasto público 
social, una especial atención a la (re)
masificación de la educación a través 
de misiones sociales como las llama-
das Ribas y Robinson, y por último, 
un incentivo a la participación políti-
ca de las comunidades, en un empeño 
por sustituir las formas representati-
vas de la democracia por otras de par-
ticipación directa. 

Comencemos con la educación. Las au-
las fueron, durante algunas etapas del 
gobierno de Chávez, un escenario de 
fuertes reacciones a ciertas políticas 
de Estado, posiblemente debido a lo in-
consulto de los cambios que se introdu-
cían antes que al contenido mismo de 
las transformaciones2. Echemos un vis-
tazo al estado de la educación que se 

recibía en las escuelas de Venezuela 
dos o tres décadas atrás3. En una in-
vestigación realizada por el Instituto 
Internacional para la Evaluación del 
Progreso Escolar durante la década 
de 1980, los niños venezolanos de nue-
ve años ocuparon el último lugar en lo 
que se refería a las habilidades lecto-
ras, en una evaluación en la que par-
ticipaban otros 30 países del mundo, 
mientras que los adolescentes venezo-
lanos lograron ubicarse solo por enci-
ma de Nigeria, Zimbabwe y Botswana. 
El pésimo desempeño escolar no era, 
sin embargo, homogéneo. Una inves-
tigación del Centro Nacional para el 
Mejoramiento de la Enseñanza de la 
Ciencia (Cenamec) halló, en 1991, en 
una evaluación que medía las habili-
dades matemáticas sobre 20 puntos, 
que estudiantes del sector de educa-
ción pública obtenían en promedio 
4 puntos, mientras que los del sector 
privado alcanzaban los 10 puntos4. 
Así, la educación, que había sido con-
cebida como vehículo de movilidad 

2. En octubre de 2012, por ejemplo, el gobierno 
nacional introdujo la Resolución No 058, a tra-
vés de la cual se buscaba acoplar el sistema 
educativo a las formas de ejercicio de demo-
cracia participativa. La figura que se buscaba 
promover era la de los consejos educativos, 
que suplantarían a las asociaciones de padres 
y representantes.
3. Entre 2001 y 2002, 82,9% de los niños de entre 
primero y sexto grado asistían a escuelas del 
sistema de educación pública. Mariano Herrera: 
«El sistema educativo venezolano», Centro de 
Investigaciones Culturales y Educativas (cice), 
s./f., disponible en <www.cice.org.ve/descargas/
Sistema%20Educativo%20Venezolano.pdf>.
4. Leonardo Carvajal: Para transformar la edu-
cación, Universidad Católica Andrés Bello, Ca-
racas, 2000.
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social, se había transformado en re-
productora de desigualdades. 
 
En cuanto al gasto público social, el pa-
norama previo a la llegada del presi-
dente Chávez tampoco era muy alen-
tador. El porcentaje del pib destinado 
al gasto público social en Venezuela 
estuvo durante toda la década de 1990 
por debajo del promedio de América 
Latina. Mientras que entre 1990 y 1999 
la región le dedicó en promedio 11,9% 
de su pib, Venezuela asignó a esta 
misma área y en el mismo periodo un 
promedio de 8,48%. Además, Vene-
zuela y Honduras son los únicos paí-
ses de la región que llegaron al final 
de esa década destinando un porcen-
taje menor de su pib al gasto público 
social que en los diez años preceden-
tes. En este sentido, Venezuela exhibía 
un diferencial con tendencia a la baja 

en 1999, en relación con 1990, de -0,4%, 
al tiempo que Colombia, Paraguay y 
Perú, por citar tres ejemplos, refleja-
ban alzas de 7%, 4,3% y 3,5% respecti-
vamente5. Para 2013, el porcentaje del 
pib destinado al gasto público social 
superaba el 20%6.

Estas dos primeras variables contri-
buyeron sin duda a un resquebraja-
miento del tejido social, que derivó 
en un desencanto que se expresó en 
niveles de participación política cada 
vez más bajos, lo cual se ve con clari-
dad en el gráfico de esta página. 

5. Cálculos del autor sobre la base de Comi-
sión Económica para América Latina y el Ca-
ribe (Cepal): Panorama social de América Latina 
2004, Cepal, Santiago de Chile, 2004.
6. Cepal: Panorama social de América Latina 2014, 
Cepal, Santiago de Chile, 2014.

Gráfico

Fuente: elaboración del autor a partir de datos de Juan Carlos Rey: El sistema de partidos venezolano 
1830-1999, Fundación Centro Gumilla / ucab, Caracas, 2009 y Poder Electoral, datos disponibles en 
<www.cne.gob.ve/web/estadisticas/index_resultados_elecciones.php>.
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No es casual que el descenso más 
pronunciado se haya producido entre 
los años 1988 y 1993, luego de aconte-
cimientos como el Caracazo de 19897, 
en el que se profundizó la ruptura en-
tre las elites políticas y la sociedad, y 
la intentona de golpe de Estado del 
4 de febrero de 1992 protagonizada 
por Chávez. A la caída de casi 20% 
en la participación con respecto al 
año 1988, hay que sumar la prime-
ra derrota que sufrían desde 1958 
las fuerzas políticas que habían do-
minado hasta entonces el escena-
rio: Acción Democrática y Comité 
de Organización Política Electoral 
Independiente (Copei)8. Se descon-
fiaba simultáneamente de los parti-
dos tradicionales y del sistema que 
estos habían creado 35 años antes, 
en lo que se conoció como Pacto 
del Punto Fijo (1958). Los años pre-
vios a la llegada de Chávez al po-
der exhibían profundos niveles de 
atomización y polarización social, 
ligados a los efectos que las políti-
cas neoliberales iban teniendo en los 
países de la región. La polarización 
incluso se territorializó y ha llega-
do a manifestarse a través de expre-
siones racistas que tienen hoy pre-
sencia en el escenario político9. Las 
elites, encerradas en cosmovisiones 
etnocéntricas, miraban perplejas es-
tos fenómenos sociales que no com-
prendían y que reducían a simplifi-
caciones que debían explicarlo todo. 
Aún hoy es posible encontrar esas 
posturas en algunos espacios de la 
oposición.

■ ■ Chávez y la hora del pueblo

Una de las ideas más apuntaladas y 
en la que se apalanca el imaginario 
del chavismo es la que sostiene que 
Chávez habría encarnado la llegada 
del pueblo al poder. La identificación 
de la clase política tradicional con 
cúpulas podridas frente al pueblo em-
baucado no solamente fue poderosa, 
sino que respondía en gran parte a 
la realidad venezolana. El chavismo 
tuvo, desde sus inicios, vocación de 
redefinir el quehacer político en un 
país que enviaba ya desde los años 
80 mensajes que evidenciaban la 
inviabilidad de un mecanismo ago-
tado de control del poder político. 
El llamado era a una urgente e im-
postergable renovación del contra-
to social venezolano, y no solo de 
ese contrato, sino de las formas en 
las que los «contratantes» partici-
pan en él. 

7. Luego del anuncio de medidas económicas 
por parte del recién instalado gobierno de 
Carlos Andrés Pérez, entre las que se incluía el 
aumento de la gasolina, sectores de la perife-
ria social y territorial caraqueña se lanzaron a 
las calles y las protestas derivaron en saqueos. 
El gobierno respondió con represión a manos 
del Ejército y con la suspensión de garantías. 
Las cifras de muertos rondaron entre 300 y 600 
personas, mientras que los desaparecidos po-
drían estar cerca de los 1.000, pero no existen 
datos precisos.
8. Hay que destacar que, hasta ese momento, 
el control efectivo del poder político se había 
repartido entre los partidos que conformaban 
el bipartidismo, y que desde 1993 no han vuel-
to a ejercer ese poder.
9. Mireya Lozada: Polarización social y política 
en Venezuela y otros países, Fundación Centro 
Gumilla / Universidad Católica Andrés Bello, 
Caracas, 2011.
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Ese pueblo, mayoritariamente pobre y 
excluido, se vio convertido de pronto 
en el protagonista de un relato y de 
una épica, mientras sus condiciones 
de vida mejoraban10; el sistema, sin 
embargo, estaba anclado cada vez más 
en el uso exclusivo de la renta petro-
lera, y se alejaba simultáneamente de 
la generación de riqueza y de los pro-
cesos productivos. El propio Chávez 
se resignó ante el fracaso de la vieja 
idea de «sembrar petróleo» –es decir, 
usar ese recurso para industrializar el 
país, que importa la mayoría de lo que 
consume– y definió el modelo como 
«socialismo petrolero»: «Estamos em-
peñados en construir un modelo so-
cialista muy diferente del que imagi-
nó Carlos Marx en el siglo xix. Ese es 
nuestro modelo, contar con esta rique-
za petrolera», señaló en una de sus in-
tervenciones en 200711.

No obstante, el vínculo entre Chávez 
y el pueblo venezolano, fundamen-
talmente el de las periferias sociales 
y geográficas, no puede ser explicado 
solamente por la redistribución de 
la renta petrolera, en una suerte de 
relación clientelar y de intercambio 
de transferencia de renta por votos. 
Chávez encarnaba, por su aspecto, 
por sus modos, por su origen, al grue-
so del pueblo venezolano, y este así se 
reconoció en él. Este elemento no pue-
de ser subestimado al momento de in-
tentar comprender el chavismo como 
un persistente fenómeno político, so-
cial y cultural, y a la hora de medir el 
peso que tiene el hecho de que haya 

sido el propio Chávez quien designó 
a Maduro como su sucesor. 

■ ■ Nicolás Maduro y el prematuro 	
    chavismo sin Chávez

Si los hijos de Chávez han quedado 
en una situación de orfandad, la ex-
presión más evidente de ello pare-
ciera ser, en un primer momento, la 
del presidente Maduro. Debajo de la 
disciplina partidista, en el chavismo 
subyace una importante diversidad 
de corrientes que se han ido forjando 
desde 1992, año de la intentona de 
golpe, e incluso desde antes. Estas 
corrientes son variopintas, y en ellas 
hacen vida intelectuales de izquier-
da, sindicalistas y militares, como es 
el caso de los compañeros de armas 
de Chávez Francisco Arias Cárdenas12 
y Diosdado Cabello13, que caminaron 
junto con él hacia la rebelión militar. 
Si para Chávez la unión cívico-militar 
era un objetivo estratégico con vistas a 
la consolidación de la revolución, a la 
luz de hitos como el Caracazo, la inten-
tona del 4 de febrero de 1992 y luego el 
golpe de Estado contra su gobierno en 
abril de 2002 –en los que las Fuerzas 
Armadas habrían jugado un rol deter-
minante en contra de las aspiraciones 

10. Venezuela fue el segundo país de América 
Latina que entre los años 1991 y 2010 más re-
dujo la pobreza. Ver Juan Paullier: «El secreto 
de Venezuela en su lucha contra la pobreza», 
bbc Mundo, 5/1/2012.
11. Prensa pdvsa, 29/7/2007, disponible en 
<www.aporrea.org/ideologia/n98719.html>.
12. Hoy en día gobernador del estado Zulia.
13. Actualmente presidente de la Asamblea 
Nacional, sede del Poder Legislativo nacional.
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de las masas populares–, la propia 
cohesión del mundo militar era en 
sí misma una condición sine qua non, 
que con la sola presencia de Chávez 
se daba casi automáticamente. Pero la 
merma en la ascendencia de la figura 
presidencial sobre la Fuerza Armada 
desde la muerte del Comandante pa-
rece ya un hecho. Incluso ha generado 
inquietudes en amigos del gobierno, 
como el entonces presidente urugua-
yo José Mujica, quien manifestó temor 
ante la posibilidad de un golpe de Es-
tado perpetrado por «militares de iz-
quierda» descontentos con la gestión de 
Maduro14. Más allá de lo justificado o no 
del temor de Mujica, la importante pre-
sencia militar en ámbitos ministeriales 
por un lado –es el grupo profesional 
con más carteras bajo su responsabili-
dad15– y el profundo desconocimiento 
de lo que significa el mundo militar, so-
bre todo en sectores de las clases media 
y alta, generan en la oposición un fuer-
te sentimiento de incertidumbre.

Desde las corrientes que encarnan los 
intelectuales y académicos de izquier-
da, en junio de 2014 un hombre de una 
lealtad incuestionable hacia Chávez y 
de una solvencia ideológica muy va-
lorada por el fallecido líder manifestó 
abiertamente el desagrado con respec-
to al rumbo que habría tomado la re-
volución. Ex-ministro para la Planifi-
cación durante el gobierno de Chávez 
y en los primeros meses de gobierno 
de Maduro, Jorge Giordani hizo pú-
blica una carta luego de que Maduro 
nombrara en su lugar al también mi-

nistro Ricardo Menéndez16. La misiva 
de Giordani sentó un referente obliga-
do a la hora de caracterizar el llamado 
«chavismo ideológico». 

Giordani, quien acompañó a Chávez 
desde 1993 –cuando este último esta-
ba aún en la cárcel– y quien se define 
como un militante de la causa del so-
cialismo, reclama «modificaciones a 
la direccionalidad del proceso boliva-
riano», que según él perdió su rum-
bo luego de la desaparición física del 
líder. A la luz de su mirada, la deriva 
post-Chávez se estaría traduciendo 
fundamentalmente en: 

- un creciente descontrol político de las 
instituciones del Estado, como Petró-
leos de Venezuela (pdvsa) y el Banco 
Central de Venezuela (bcv);
- una actitud de escasa o inexistente 
disposición a la crítica «en una situa-
ción política cada vez más complica-
da», contrastando con un Chávez que 
«no pedía (sino que), exigía opiniones 
y propuestas»; 
- el otorgamiento de recursos masi-
vos sin un programa fiscal encuadra-
do en una planificación socialista17;

14. «Mujica teme un golpe de Estado militar de 
izquierda en Venezuela» en El País, Montevi-
deo, 26/2/2015.
15. Ocho ministerios, de un total de los 28, es-
tán dirigidos por militares.
16.  J. Giordani: «Testimonio y responsabilidad 
ante la historia» en Aporrea, 18/6/2014, disponible 
en <www.aporrea.org/ideologia/a190011.html
#sdnotapie12anc>, fecha de consulta: 1/4/2015.
17. Se refiere fundamentalmente a la entrega de 
divisas para las importaciones, en un país que 
tiene más de diez años de control de cambio.
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- la improvisación de cuadros sin ex-
periencia y designaciones poco ade-
cuadas para el manejo de los grandes 
fondos del Estado;
- la ausencia de un necesario recuento 
de figuras de la revolución que el país 
considere transparentes en el manejo 
de fondos públicos, entre otros18. 

Pocos meses después de la carta de 
Giordani, en noviembre de 2014, miem-
bros de la corriente Marea Socialis-
ta (ms) fueron expulsados del Partido 
Socialista Unido de Venezuela (psuv). 
Se trata de un grupo que reúne a sin-
dicalistas, académicos, intelectuales y 
colectivos que se definen como la iz-
quierda del chavismo, pues de acuer-
do con su análisis, en este movimiento 
se estarían sumando a los «revolucio-
narios» no solamente socialdemócra-
tas y reformistas, sino también fuer-
zas conservadoras y reaccionarias –a 
menudo desde la izquierda chavista 
se habla de la «boliburguesía» (nueva 
burguesía bolivariana) o la «derecha 
endógena» como frenos al cambio so-
cial–. Bajo el lema «Ni burocracia ni ca-
pital: socialismo y más revolución», ms 
ha pasado a ser la cara visible de ese 
grupo, ya fuera del chavismo, es perci-
bido como su sector crítico, aunque su-
braye al mismo tiempo su apego irres-
tricto a la Revolución Bolivariana. 

■ ■ ¿Cifras incómodas o realidades  	
    que siguen increpando?

Estas voces, efectivamente «correc-
toras» más que opositoras, surgen en 

una coyuntura muy delicada para el 
Ejecutivo nacional, cuando se aveci-
nan tiempos en los que será cada vez 
más difícil no solamente honrar las 
deudas de la República, sino abas-
tecer el mercado nacional en rubros 
como medicinas y alimentos, debi-
do a la caída mundial de los precios 
del petróleo. No nos dedicaremos aquí 
a inclinar la balanza hacia el gobierno 
y su tesis de la guerra económica que 
estarían librando los empresarios en 
alianza con la oposición y «el impe-
rialismo», ni en favor del empresa-
riado, que señala que la regulación 
de precios impuesta por el Estado no 
responde a las estructuras de costos, 
además de que las divisas para las im-
portaciones no se estarían asignando 
eficientemente en un sistema de con-
trol de cambios. En todo caso, lo que 
subyace es la incapacidad de superar 
el modelo de «economía de puertos» 
–importación de casi todo lo que se 
consume en Venezuela–, sostenido 
en el rentismo petrolero y en la pro-
fundización de la dependencia de 
este recurso.
 
Más allá de si las medidas de estati-
zación de tierras y empresas del sec-
tor privado fueron adecuadas, de si el 
gobierno venezolano habría sido ca-
paz de pasar a una socialización efi-
ciente en procesos transparentes de 
planificación y control, o de si tal so-
cialización habría incentivado la crea-
ción de nuevas fuerzas productivas, 

18. J. Giordani: ob. cit.
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empresas mixtas y otras experien-
cias afines bajo una nueva cultura 
que trascendiera la parasitaria capta-
ción de renta, lo cierto es que Vene-
zuela podría exhibir niveles de sobe-
ranía alimentaria que hoy parecen 
muy lejanos. Actualmente los vene-
zolanos tienen que hacer largas colas 
para acceder a los productos básicos 
de consumo, así como a medicinas, lo 
que está condicionado por la existen-
cia o inexistencia de los productos, 
debido a una escasez que se agrava 
y que se suma a una de las inflacio-
nes más altas del mundo (alrededor 
de 60% anual), con tendencia al alza19, 
y a medidas que se van generalizan-
do, como la limitación de la compra 
de productos a un día a la semana de 
acuerdo con el número de cédula de 
identidad del comprador. 

Esto, por un lado, evidencia una fa-
lla profunda en la estrategia aplicada 
para convertir a Venezuela en un país 
soberano en términos de alimentación 
y abastecimiento de insumos esen-
ciales, y por el otro, genera espacios 
de opacidad en la administración de 
recursos públicos20. A esta opacidad 
contribuye además un sistema cam-
biario de tres bandas que en este mo-
mento refleja diferenciales tan altos 
entre una tasa y otra, que estimula 
enormes desvíos de divisas. 

Otro de los fenómenos que se han 
desbordado en la Revolución Boli-
variana ha sido el de la violencia. 
Aunque no hay cifras oficiales dis-

ponibles desde 2009, ya para ese 
momento el Instituto Nacional de 
Estadística (ine) arrojaba en sus en-
cuestas de victimización una cifra 
que superaba las 19.000 personas 
asesinadas en ese año21. Las cifras 
de la Oficina de Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito (unodc, 
por sus siglas en inglés) no contra-
dicen estas estimaciones y ubican a 
Venezuela como el segundo país de 
América Latina con más homicidios 
(53,7 por cada 100.000 habitantes)22. 

Pero quizás sean las recientes ci-
fras de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal), 
así como de investigadores y univer-
sidades venezolanos, que reflejan 
un retroceso en materia de pobre-
za hasta niveles similares e inclu-
so peores a los de 1998, las que más 
cuestionan la prédica del gobierno23. 
Esto no solamente sería un durísimo 
golpe para el chavismo, que se vería 
desprovisto de su principal bande-
ra –la reducción de la pobreza–, sino 

19. «bcv: Inflación acumulada de Venezue-
la a noviembre es de 60,1%» en El Nacional, 
30/12/2014.
20. Varios actores públicos han denunciado un 
supuesto desfalco a la nación por cifras cerca-
nas a los 259.000 millones de dólares. Nicmer 
Evans: «¡Auditoria Pública Ciudadana ya!» en 
Aporrea, 3/12/2014.
21. «Violencia adolescente» en El Universal, 
22/3/2015.
22. V. datos en unodc: «Global Study on Homi-
cide», <www.unodc.org/gsh/en/data.html>.
23. Luis Pedro España: «Pobreza y programas 
sociales», Universidad Católica Andrés Bello, 
s./f., disponible en <www.rectorado.usb.ve/
vida/sites/default/files/pobreza.pdf>.
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que pondría en duda la superación 
estructural de la exclusión social, 
que habría estado entonces supe-
ditada a la transferencia directa de 
renta y no a un proceso emancipa-
dor y de empoderamiento, econó-
micamente sostenible, de las bases 
populares. 

Mientras los pésimos resultados 
en materia escolar y una participa-
ción política de baja intensidad fue-
ron indicadores que acompañaron 
la llegada del chavismo al poder, 
hoy en día las tasas alarmantes de 
inflación, escasez y homicidios, la 
poca transparencia en la adminis-
tración de los recursos del Estado 
y lo que pareciera ser un retroceso 
a niveles de pobreza que se pensa-
ban superados amenazan la gestión 
de Maduro. El chavismo se ha visto 
hasta ahora legitimado gracias a la 
existencia de condiciones objetivas 
para transformaciones profundas, 
pero cabría preguntarse si las con-
diciones subjetivas que estas trans-
formaciones requieren, y que están 
concentradas seguramente en las 
bases de la sociedad, en el chavismo 
social y los sectores populares orga-
nizados, han sido habilitadas desde 
el poder político para un verdade-
ro proceso de transformación de las 
relaciones de poder. Por momentos 
se puede pensar que esas condicio-
nes subjetivas se han visto captura-
das por la burocracia estatal y por 
el chavismo político, de tonalidades 
más pragmáticas. 

En un sentido gramsciano, estaríamos 
asistiendo a un escenario de crisis, en 
el que lo que debía desaparecer –lógi-
cas contractualistas, mercantilistas, 
clientelares y de dominación econó-
mica y política– no ha desaparecido, y 
lo que debía emerger –una sociedad 
más dada a lo frugal y a la solidari-
dad– no termina de aparecer.
  
Venezuela se aproxima a elecciones 
parlamentarias que se celebrarán en 
la segunda mitad de 2015 y para las 
cuales tanto la oposición como el 
oficialismo acudirán a elecciones pri-
marias para elegir a sus candidatos24. 
Sin embargo, el acceso a recursos 
económicos, en un país en el que los 
partidos políticos no cuentan con 
financiamiento estatal, no solamente 
determina la posibilidad de gene-
rar elecciones primarias en mayor o 
menor escala, sino que incide tam-
bién en quiénes pueden presentarse 
a estas jornadas electorales. Esto 
empaña de entrada un proceso que 
se verá sin duda afectado por la pro-
funda desmovilización que sufren 
por igual chavismo y oposición, aun-
que por razones muy distintas. Ante 
esta situación, los acuerdos y con-
sensos entre partidos para la defini-
ción de candidatos surgen como una 
opción casi inevitable; pero si estos 
acuerdos no responden a los lideraz-
gos naturales y a la legitimidad de 

24. El psuv tendrá sus elecciones primarias el 
28 de junio, mientras que la oposición reunida 
en la Mesa de Unidad Democrática (mud) vo-
tará el 17 de mayo.
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estos, habrá posiblemente un pase de 
factura en términos de abstención, 
en un proceso que históricamente en 
Venezuela no ha contado ni con la 
atención plena del electorado, ni tam-
poco con la de los propios candidatos 
electos25. 

Entre tanto, en el terreno de la opo-
sición parece estar ganando apoyo el 
sector de Leopoldo López (ex-alcalde 
del municipio Chacao), quien se en-
cuentra preso desde febrero de 2014 
por una orden emitida por la Fisca-
lía General de la República, acusado 
de promover protestas que arrojaron 
un saldo de más de 40 personas muer-
tas. Paralelamente, Henrique Capriles 
–con posiciones más moderadas y la 
apuesta de ganarle al chavismo en 
las urnas– viene perdiendo espacio, 
mientras que el ex-chavista y gober-
nador del estado de Lara Henri Falcón 
no logra consolidar su «tercera posi-
ción» entre chavismo y oposición. La 
reciente aprobación parlamentaria del 
índice de estimación de la población 
según la proyección elaborada por el 
Consejo Nacional Electoral y el ine 
para 2015, que implica un cambio en 
la distribución de los circuitos elec-
torales que beneficiaría al chavismo, 
contribuye a la frustración electoral 
de la oposición y al fortalecimiento, 
por el momento, de sectores más du-
ros, como el de López y la ex-diputa-
da María Corina Machado.

Lo que queda claro es que chavismo 
y oposición están enfrentados a un 

mismo problema, pero desde muy 
distintas perspectivas: mientras el 
chavismo debe evitar un alejamien-
to de las bases sociales, la oposición 
debe resolver la dificultad de no sa-
ber cómo, ni con qué, acercarse a ellas 
para enamorar al «pueblo chavista». 

■ ■ Silencio ensordecedor

La irrupción del chavismo en el mapa 
político venezolano ha generado la rea-
parición de obligaciones muchas veces 
olvidadas por los partidos. Hoy existe 
una innegable necesidad de construir 
conjuntamente, partidos y sociedad 
civil, nuevos relatos en los que se en-
cuentren a sí mismos todos los actores, 
y que relacionen a todos los miembros 
de la sociedad. Los viejos relatos mo-
nocromáticos social y culturalmente 
expresados deben ser superados. Por 
desgracia, la reducción del escenario 
venezolano a lógicas maniqueas no 
puede contribuir a que esto ocurra. 
Por otro lado, a los partidos políticos 
de la oposición venezolana se les re-
clama e increpa frecuentemente des-
de la sociedad civil por la ausencia 
de propuestas claras y concretas, y 

25. Entre 2011 y 2015, más de 370.000 electo-
res se quedaron sin representación, pues 31 
diputados, tanto de la oposición como del 
chavismo, abandonaron sus cargos por di-
versas razones: algunos para ocupar minis-
terios, otros para ser candidatos a otras ins-
tancias de elección popular. V. «La Asamblea 
no debe ser usada como trampolín. Dos cir-
cunscripciones no tienen representación en 
la Asamblea Nacional producto del vacío de 
dos curules que quedaron sin diputados» en 
Monitor Legislativo, 4/2015.
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por responder de maneras a menudo 
equívocas frente al chavismo. 

En este marco, ¿qué pasa con las 
fuerzas de izquierda que, sin ser cha-
vistas, mantienen su esencia contes-
tataria y que podrían fungir como 
bisagras entre sectores extremos que 
parecieran estar entrampados y hasta 
prisioneros en su propia lógica? Ante 
la izquierda no chavista y las fuerzas 
progresistas se levanta una disyunti-
va desafiante: plegarse a la lógica de 
la polarización que pequeños, pero 
ruidosos, sectores de la oposición y 
del chavismo estimulan, y dilapidar 
con ello la propia identidad y asumir 
una prédica reaccionaria, o retomar 
los debates y las posturas que algu-
na vez abandonaron, lo que las colo-
caría como una izquierda renovada, 
que lejos de rechazar el conflicto y 
hacer apologías peligrosas y antipo-
líticas de los consensos –como diría 
Chantal Mouffe26– revive dialécticas 
fértiles y constructivas en un senti-
do habermasiano, más deliberativo. 
Estamos persuadidos de que los es-
pacios dialógicos entre esta nueva 
izquierda y las corrientes críticas del 
chavismo generarían discursos ver-
daderamente subversivos ante el sis-
tema y la lógica conservadora que se 
desea superar. 

Por supuesto, los partidos de la iz-
quierda y la centroizquierda vene-
zolana no chavista no pueden pre-
tender una reconexión con el relato 
y con la sociedad venezolana sin an-

tes transitar por un proceso profun-
do y serio de reposicionamiento, por 
lo menos en dos sentidos: ideológico 
e histórico. En primer lugar, se debe 
hacer frente a las derivas pospolíti-
cas, dando contenido programático 
a los planteamientos, y conseguir 
que los partidos se reinstitucionali-
cen, abandonando la figura que han 
asumido muchos de ellos de maqui-
narias captadoras de votos y plata-
formas electorales. Pero luego deben 
asumir las cuotas de corresponsabi-
lidad que algunos de ellos tuvieron 
en las postrimerías de la llamada 
Cuarta República. Hay que decir-
lo, una Cuarta República tremenda-
mente simplificada por las élites po-
líticas y desconocida por las nuevas 
generaciones. 

Por el momento, sin embargo, los par-
tidos de oposición parecen estar repro-
duciendo aquello que critican en el cha-
vismo: personalismos, opacidad en 
las acciones, autocracia, clientelismo, 
sumados a un entumecimiento ideo-
lógico y una carencia de recursos que 
los amarran muchas veces a persona-
jes y conductas muy nocivos.

Un verdadero gobierno de unidad 
nacional no será aquel que surja del 
acuerdo entre elites, sino uno que sea 

26. C. Mouffe: «Unser Gegner sind nicht Mi-
granten, sondern die politischen und öko-
nomischen Kräfte des Neoliberalismus» en In-
ternationale Politik und Gesellschaft, 30/3/2015. 
V. tb. Agonística. Pensar el mundo políticamente, 
Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 
2014.
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capaz de recoger a las grandes mayo-
rías del país bajo un discurso inclu-
yente que sea correlatado por la ma-
yor cantidad y diversidad de actores 
posibles. En este momento, ni la opo-
sición reunida en la Mesa de Unidad 

Democrática (mud), ni el oficialismo 
bajo el paraguas del psuv, lo están 
consiguiendo. Ambos representan a 
las dos primeras minorías, mientras 
parece ir emergiendo una mayoría 
que espera.

POLÍTICA 
    y gobierno

Primer semestre de 2015	               México 	                                 Volumen xxii No 1

ARTÍCULOS: Jorge Battaglino, Políticos y militares en los gobiernos de la nueva izquierda 
sudamericana. Ulises Beltrán, Percepciones económicas retrospectivas y voto por el partido en 
el poder, 1994-2012. Ana Belén Benito Sánchez, Pactos, alianzas electorales y trashumancias: 
Patrones de la cooperación estratégica en el sistema de partidos de la República Dominicana. 
NOTAS DE INVESTIGACIÓN: Benjamín (Benny) Temkin Yedwab y Gerardo Isaac 
Cisneros Yescas, Determinantes individuales, socioculturales y político-institucionales de la 
independencia partidista. Ilka Treminio Sánchez, Las reformas a la reelección presidencial 
del nuevo siglo en América Central: Tres intentos de reforma y un golpe de Estado. Alba M. 
Ruibal, Movilización y contramovilización legal: Propuesta para su análisis en América Latina. 
ENSAYO BIBLIOGRÁFICO: Adolfo Garcé, El institucionalismo discursivo como oportunidad: 
La ciencia política latinoamericana y el estado del arte en la literatura sobre el poder político de las 
ideas. DEBATE: Kenneth F. Greene, Dan Slater y Andreas Schedler, La política comparada 
de las elecciones autoritarias: Un debate en torno a The Politics of Uncertainty: Sustaining and 
Subverting Electoral Authoritarianism de Andreas Schedler.

Política y Gobierno es una publicación semestral de la División de Estudios Políticos del 
Centro de Investigación y Docencia Económicas (cide), Carretera México-Toluca 3655, Km 
16,5, Lomas de Santa Fe, 01210 México, df. Apartado postal 116-114, 01130 México, df. Tel.: 
727.9836/727.9800, ext. 2202. Fax: 570.4277/727.9876. Correo electrónico: <politicaygobierno@
cide.edu>. Página web: <www.politicaygobierno.cide.edu>.


